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Son miles las historias, cuentos y leyendas que pueblan las dos vertientes del Pirineo, tantas, 

que sería imposible mencionarlas todas en este artículo. Cada valle de Pirineos es un mundo en 

sí mismo, y aunque cada uno conserva su propia identidad, preservada y mágica, todo un 

territorio mitológico común une a estas montañas, desde el País Vasco hasta el Rosellón. Han 

sido muchos los escritores que, con gran paciencia, pasión y dedicación han publicado cientos 

de obras recopilando esta tradición oral a ambos lados de la frontera: vascos como José Dueso 

o Jean-François Cerquand, aragoneses como Juan Dominguez Lasierra, catalanes como Jacint 

Verdarguer, occitanos como Antonin Perbosc o Michel Cosem, gascones como Jean François 

Bladé, entre muchos otros. El objetivo de este artículo no es dar a conocer ese mundo de magia 

y fantasia que nos viene dado a través de la tradición oral de los pueblos montañeses, esto ya lo 

realizan magníficamente los autores mencionados anteriormente, sino analizar los principales 

temas y motivos de la literatura oral, explicando la dimensión mítica y mágica de los personajes 

y seres imaginarios del universo pirenaico para probar la innegable unidad cultural del Pirineo.  

La tradición oral es una de las actividades comunicativas humanas más antiguas y 

distendidas a lo largo del planeta, entre cientos de culturas. Es considerada por la Unesco como 

patrimonio intangible de la humanidad1, recurso necesario para la supervivencia de las culturas. 

A través de este hecho comunicativo sociocultural con base en el lenguaje hablado se transmiten 

los conocimientos históricos, científicos y culturales, a una comunidad, con el fin de preservar 

dichos saberes de generación en generación. 

La multiplicidad de géneros literarios en la tradición oral es bastante evidente. Entre ellos 

se aprecian las poesías, los refranes, los cuentos, las leyendas, los relatos, los mitos; todos y 

cada uno bien explícitos y diferenciados. El relativo aislamiento en el que han estado inmersos 

los valles pirenaicos ha propiciado la conservación, hasta tiempos recientes, de un rico legado 

inmaterial. Las fábulas, los cuentos y las leyendas están presentes en la cultura de todos los 

pueblos, pero es en estas sociedades montañesas, como la pirenaica, donde adquieren mayor 

importancia. La tradición oral en los Pirineos se ha transmitido principalmente al calor del hogar 

doméstico, donde se desarrollaban largas veladas en los meses invernales y se contaban 

 
1 UNESCO, (17/10/2003) «Convención para la salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial» [on-line]. Paris 
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anécdotas, historias y leyendas en las oscuras y frías noches pirenaicas que, por su carácter 

práctico o moralizante, formaban parte de la educación de los niños, perpetuando generación 

tras generación la transmisión de conocimientos y vivencias. La despoblación del mundo rural 

hizo que, junto con las gentes que se fueron, también se hayan ido todos esos relatos. Por ello, 

resulta indispensable mantener vivo este patrimonio oral, por ser trasmisor de valores tan 

importantes como la amistad, la solidaridad, la tolerancia, el respeto, el cariño, la paz, el 

enriquecimiento de lo plural, el racismo, las guerras, las diferencias, los rechazos e incluso el 

amor por la naturaleza. En la actualidad existen esperanzadoras propuestas para que perduren 

en el tiempo estas historias como el Cuentacuentos del Pirineo que la Asociación Mallau 

Amigos de Susín (Biescas) lleva a cabo desde hace ya más de una década. Del lado francés 

tenemos a la Association de Raconteurs de Pays des Pyrénées-Atlantiques, creada en 1998 y 

cuya misión es ofrecer, a través de paseos, una lectura original del lugar, de la cultura o del 

paisaje que se visita, al mismo tiempo que se comparten secretos y emociones para ayudar a 

descubrir cosas ocultas y misterios.  

Y es que las hadas, los genios y los duendes, hechiceros y encantadores pueblan estos 

lugares que han inspirado la literatura romántica, sin olvidar en esta tierra de dioses y hombres, 

el lugar especial que siempre ha mantenido el oso en la mitología pirenaica, y que se remonta 

a la noche de los tiempos (Jean L’Ours). 

En este artículo, por cuestión de espacio, nos vamos a centrar en aquellos relatos 

mitológicos, leyendas y cuentos que se comparten en las diferentes regiones de esta cordillera. 

Un pequeño ejemplo que esperemos sirva para despertar la curiosidad y descubrir la magia de 

este lugar tan leyendario. 

1. La mitología en pirineos 

En el prólogo del Trésor de la mythologie pyrénéenne, Olivier de Marliave escribe: 

Existe-t-il une mythologie pyrénéenne ? La présence de cet ouvrage constitue déjà une 

réponse. [...] Nous entendons par mythologie les croyances, les pratiques et les 

comportements qui ont expliqué et continuent parfois d'expliquer les rapports des 

Pyrénéens avec le monde de l'imaginaire et du mystérieux.2 

La identidad simbólica del espacio pirenaico se ha forjado a través de sus innumerables 

construcciones mitológicas. Constituyen una unidad geográfica coherente, sin embargo, son 

mucho más heterogéneos en lo que respecta a su cultura, religión y sociedad ya que han sido 
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habitados por distintos pueblos, que hablaban diferentes lenguas. Además del francés y el 

castellano, relativamente recientes, se ha hablado, de acuerdo con las regiones, aragonés, 

occitano ─languedociano, gascón, bearnés─, catalán, aranés, euskera y dialectos y subdialectos 

locales. Dos son los factores específicos de esta cordillera que han afectado el desarrollo de una 

mitología arraigada y compleja: siempre ha sido un lugar de paso desde la prehistoria y, 

paradójicamente, un lugar muy aislado por su condición montañosa. Esto ha protegido las 

tradiciones del macizo y retrasado el avance de la religión cristiana y en general, de la 

modernidad. 

La cordillera sigue manteniendo esa aura mística, casi mágica. Hay pruebas de cultos muy 

antiguos, por ejemplo, los crómlechs de Okabe, y también de dioses locales como el dios del 

sol Abellion. Estos cultos están a menudo relacionados con las tradiciones celtas y galas, pero 

sobre todo con las vascas -en la prehistoria un grupo ocupaba la mayor parte de la cordillera-. 

Muchas de estas deidades fueron asimiladas por el panteón religioso romano, una costumbre 

muy típica de parte del imperio.  

Los mitos son importantes porque sirven para explicar una realidad imposible de 

comprender hasta el momento. Las relaciones de la tierra con lo desconocido se han explicado 

a través de los saberes y creencias que, de alguna forma, pretendían hacer más habitable la 

realidad. Así ha sido a lo largo de la historia y así es en la actualidad. Los pequeños, los débiles, 

los eternamente rechazados del destino, como eran los campesinos de las montañas, inventaban 

otro mundo donde se sentían vencedores. Al mismo tiempo se buscan maneras de escapar a las 

fuerzas del mal e invocar a los dioses para solicitar sus favores. Cómo resistirse a conocer la 

magia de Bosnerau o de la Giganta de Riglos en la Foz de Escalete, el misterio del Toro de Oro 

de Ayerbe o el sorprendente Abeliou, Dios del sol de los Pirineos. 

2. Leyendas reales y sobrenaturales 

Mediante la literatura oral los habitantes de estos parajes daban significado a muchos hechos 

no comprendidos y a diferentes creencias espirituales. A su vez, se produce una transferencia 

de conocimiento y una impartición de lecciones de vida o consejos de forma intergeneracional. 

En la actualidad este bagaje mitológico e inmaterial se ha ido diluyendo y perdiendo como en 

muchas otras regiones rurales de Europa.  

Las leyendas no nos han llegado intactas desde el pasado, sino en forma de retazos, de 

resúmenes. Aunque su origen histórico, en gran parte modificado por la imaginación popular, 

no resulta dudoso, éstas quedan fijadas a lugares muy concretos. Estos retazos permanecen aún 

vivos ya que esta percepción de lo fantástico siempre ha tenido un gran peso cultural y 



etnológico en la comunidad. De igual manera, se puede afirmar que ha sido un componente 

indisociable de la capacidad de supervivencia de los montañeses ya que aportaba saberes de su 

propio ‘nicho ecológico’ a las generaciones más jóvenes, y sentido último a las mayores. Como 

se puede observar, la leyenda era más que un mero entretenimiento y se constituía en parte de 

un modus vivendi, si no absoluto sí complementario para su identidad. 

Dentro de este apartado, podemos diferenciar varios tipos de leyendas en Pirineos:  

2.1 Leyendas etiológicas. Estas leyendas aclaran el origen de los elementos inherentes a la 

naturaleza, el origen de un fenómeno natural o un accidente geográfico como los ríos, lagos y 

montañas. Entre ellas destacamos una que nos habla de la creación de la propia cordillera: la 

leyenda de Pyrene.  

En la vertiente francesa, según el mito, relatado por Silius Italicus sobre el paso de Aníbal 

por esta región, Pyrene fue seducida por Heracles (aquí llamado Alcide o Hércules), anfitrión 

del rey Bebryx y él mismo poseído por Baco, cuando se dirigía a las tierras de Gerión. 

Después de su partida, Pyrene, desesperada, huyó a los bosques, dio a luz a una serpiente y 

fue asesinada por las fieras. La piedra de Oô, descubierta en los Pirineos centrales, en la región 

de Bagnères de Luchon, y conservada en el Museo de los Agustinos de Toulouse, que representa 

de forma burda a una mujer con una serpiente que sale de su sexo y muerde (o amamanta) un 

pecho, se ha relacionado, sin ninguna certeza, con esta leyenda. A su regreso, Heracles le 

construyó una tumba en las montañas, que tomó el nombre de Pyrene. Las leyendas posteriores 

suelen decir que los propios Pirineos fueron levantados por Hércules para convertirse en la 

tumba del Pyrène. Esta es la versión que Jean-Claude Pertuzé adaptó libremente y como el 

mismo dice “en douceur” en 1997 para las Éditions Loubatières3. Los habitantes de Ariège 

ubican la tumba de Pyrène en la cueva de Lombrives, situada en la localidad de Ussat-les-Bains, 

donde, gracias a la imaginación de los guías, se puede admirar una estalagmita que representa 

su sepultura. 

Existen, por supuesto, varias versiones de esta leyenda, pero quizás la más popular en la 

vertiente española sea la que reza que mucho tiempo atrás, Gerión derrotó a Túbal, rey de la 

península Ibérica. Gerión se enamoró de la hija de Tubal, Pyrene, una ninfa del bosque, que 

huye a los bosques de la llanura para esconderse. Gerión sabía que tenía que matar a la princesa 

para poder hacerse con el control total como nuevo rey de Hispania. La persigue llegando hasta 

la frontera con Francia. Al no encontrarla decide quemar todo ese vasto territorio. Hércules 
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también enamorado de la joven fue a salvarla. Pero no pudo hacer nada por ella. La princesa 

moriría presa de las llamas. Destrozado y arrepentido por la pérdida, el héroe griego quiso darle 

sepultura en algún punto entre el valle de Benasque y el Valle de Aran, dando lugar a la 

cordillera que llevaría su nombre, los Pirineos. Pyros, palabra griega significa Fuego y Neos 

significa nuevo. Así pues, Pirineos significa Fuego Nuevo. 

2.2. Leyendas Históricas. Aquellas que han ocurrido en guerras o conquistas, como la que 

narra la Conquista del castillo de Alquézar por los cristianos. Cuenta la leyenda que el tirano 

rey moro Jalaf Ibn Rasid, durante su reinado en Alquézar Huesca y el vasto territorio del 

Somontano exigía a la población cristiana del contorno llamado tributo de las doncellas. Hasta 

que un día, una joven vecina del pueblo de Buera, tan valiente como hermosa decidió tomarse 

la venganza por su mano. A su señal, los cristianos atacarían la fortaleza castillo de Alquézar y 

así vencerían a los moros sin dificultad. Todos intentaron persuadirla de que su encrucijada era 

una locura. Pero la valiente y hermosa joven al caer la noche se vistió con sus telas más sutiles. 

Se recogió el pelo con una peineta bien afilada y se fue al castillo para ofrecerse al Rey moro. 

Una vez presentada, el rey Jalaf Ibn Rasid embriagado por el vino de la cena, sucumbió ante la 

belleza de la hermosa joven. Después de poseerla y gracias al vino ingerido, el rey se quedó 

dormido. En ese instante la joven aprovechó para clavarle la afilada peineta en el corazón. Con 

la sangre derramada mojó un pañuelo blanco que mostró por la ventana. Esta era la señal que 

esperaban los cristianos para atacar el castillo. Tal fue el desconcierto de los musulmanes que, 

antes de ser apresados por los cristianos, decidieron precipitarse por los acantilados hasta el 

fondo del barranco, a lomos de sus caballos a los que habían vendado los ojos. Dicen que las 

almas de los soldados moros vagan por los barrancos de Alquézar y que algunas noches se 

pueden escuchar sus gritos de agonía. 

2.3. Leyendas escatológicas. Aquellas que nos hablan de seres del inframundo, brujas y 

demonios son las más habituales. Respecto a estas primeras, tanto el Pirineo Francés como 

español está repleto de historias relacionadas con estas malvadas mujeres. El antropólogo 

español José Dueso ha realizado un trabajo de recopilación de relatos encomiable y obviamente 

también de escritura. En su obra Leyendas de brujas en el Pirineo fantástico4 ha sabido 

transmitir como nadie los ambientes, las atmósferas y el miedo a lo sobrenatural sin perder el 

punto esencial de la leyenda. Ninguno de sus relatos se repite y ha sabido darnos no solo un 

conjunto de leyendas orales sin igual, sino además un viaje maravilloso por ese lugar de magia 
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que son los Pirineos. Nos dice en su contraportada : “Dicen que las brujas del Pirineo son las 

más grandes brujas de todos los tiempos, las verdaderas brujas, y que todas las demás son solo 

pobres imitaciones de ellas”. 

La prueba fehaciente de que estas creencias estaban bien arraigadas en esta zona es la 

cantidad de “espantabrujas” que se pueden ver todavía en las casas. Son unos elementos pétreos, 

a menudo figurados, a los que tradicionalmente se han atribuido funciones protectoras. Según 

esta visión, los ‘espantabrujas” cumplirían la función de impedir la entrada de “malos espíritus” 

en la vivienda a través de la encumbrada chimenea. Y para proteger las puertas, la gente 

colocaba en las casas las cardinchas (flor de forma solar).  

Las brujas del Pirineo se reunían siempre en las cimas de las montañas. Aquí encendían 

hogueras y realizaban aquelarres para venerar al diablo, que tomaba forma de macho cabrío. 

Después, regresaban a los pueblos para hacer maldades. La historia más famosa de la brujería 

en España la encontramos en el Pirineo navarro con las brujas de Zugarramurdi. La caza de 

brujas se desató en él a principios del siglo XVII. Terminó con un auto de fe redactado por la 

Inquisición que condenó a morir en la hoguera a once personas acusadas de brujería y prácticas 

satánicas. 

2.4. Leyendas Rurales. Sobre todo en los Pirineos vamos a encontrar este tipo de relatos. 

Cada región o zona tiene un tipo determinado de mitos o creencias. Así pues, veremos que estas 

historias son muy diferentes dependiendo en el Pirineo que nos encontremos. En el Pirineo 

Navarro y Vasco son muy típicas las historias del Basajaun. En el Pirineo Navarro también son 

especialmente conocidas las de brujas o todo lo relacionado con ellas. Y en el Pirineo Catalán 

de cómo se formaron algunos pueblos.   

La riqueza de la leyenda pirenaica como podemos ver es extrema. Basta con hojear el Guide 

des Pyrénées mystérieuses de Bernard Duhourcau (2001), Le Panthéon pyrénéen de Olivier de 

Marliave (1990) y Jean-Claude Pertuzé, Aragón Legendario de Juan Dominguez Lasierra 

(2009) o 50 lugares mágicos de los Pirineos de Carlos Ollés Estopiñá (2014), para convencerse. 

3. Cuentos populares o folklóricos 

Existen diferencias notables entre las leyendas y los cuentos populares o folklóricos. Ambos 

presentan una gran similitud, tanto que con mucha frecuencia se presentan conjuntamente 

publicados. La leyenda, como hemos visto, tiene unos trazos históricos y geográficos evidentes 



al situar los hechos en lugares más o menos localizables que son protagonizados por personajes 

históricos o acompañantes de los mismos que bien pudieron existir5. 

Por el contrario, nos encontramos con un cuento cuando no hay referencia geográfica 

identificable alguna, los hechos suceden en un bosque, en el mar, o en el castillo encumbrado 

de un país muy lejano, y tampoco es posible la identificación de los personajes que suelen ser 

indefinidos: un rey, un labrador, un pescador, etc., y, a veces, son calificados con adjetivos 

comunes: el hermano mayor, el menor; el más diligente o perezoso; a lo sumo sus nombres, 

cuando aparecen, son los comunes de la zona geográfica donde se recopilaron, muchas veces 

sirviendo para dar título al cuento: Pedro el de Malas, Juan el Oso que veremos más adelante.  

Para Julio Camarena el cuento es “una obra en prosa, de creación colectiva, que narra 

sucesos ficticios y que vive en la tradición oral variando continuamente”6. En los cuentos 

folklóricos del Pirineo encontramos toda una serie de seres fantásticos y personajes comunes 

en toda la cordillera, pese a sus diversas denominaciones: historias de fadas (hadas), moras, 

donas d’aigua, lamias, lavanderas (todos ellos personajes femeninos no humanos, de gran 

belleza, con poderes mágicos y relacionadas con la naturaleza o el agua), brujas (denominación 

genérica para referirse a seres fantásticos o mágicos), duendes (responden a muchas 

caracterizaciones; presentan un reducido tamaño, son traviesos y juguetones) y dragones 

(animales fantásticos), árboles mágicos o espíritus de la montaña. 

Son muchos los escritores que han dedicado su tiempo y su obra a la recopilación de estas 

tradiciones orales en forma de cuentos. Además del citado Juan Domínguez Lasierra (1943-), 

destacan Rafael Andolz (Jaca, 1926 - Huesca, 1998) con sus libros “Leyendas del Pirineo” 

(1994), “Cuentos del Pirineo para niños y adultos” (1995), “El Pirineo. Cuéntamelo, yayo” 

(1997) o “Marieta” (1998); Eusebio Blasco Soler (Zaragoza 1844, Madrid 1903) con sus 

“Cuentos aragoneses”; Jacint Verdaguer (1845-1902) en Cataluña y su famosa obra “Canigó. 

Llegenda pirenaica del temps de la Reconquista” (1886), Felix Arnaudin (1844-1921) en las 

Landas, Eugène Cordier (1823-1870) en Bigorre, Horace Chauve (1873-1962) en el Roussillon, 

entre muchos otros; todos estos escritores “nos permiten hoy revivir este mundo imaginario, 

todavía marcado por una locura juvenil y una libertad que nos sorprende”7. 

 
5 Marie-Louise TENEZE, “Introduction à l’étude de la littérature orale : le conte”, Annales Economie, Societé, 

Civilisations, 24, 1969. 
6 Julio CAMARENA LAUCIRICA, “El cuento popular”. Anthropos, Boletín de información y documentación, Nº 

166-167, 1995, p. 31. 
7 Michel COSEM, Les plus beaux contes des Pyrénées, Éditions Cairn, 2017, p. 7. 

 



Existen varias obras que recopilan estos cuentos folklóricos, entre los que destacamos 

Pirineo, un país de cuento (2003), obra que recopila a una treintena de escritores de toda la 

cordillera (vascos, aragoneses, catalanes y occitanos) y un mosaico de historias que beben de 

las fuentes de la tradición oral, del universo legendario y mítico, o de la realidad casi siempre 

dramática de anónimos personajes. De la chaminera al tejao. Antología de cuentos folklóricos 

aragoneses (2010), en dos volúmenes que Carlos González y Pep Bruno han recopilado y 

editado dentro de la colección Tierra Oral de la editorial Palabras del candil, de Guadalajara, 

con historias recogidas de la tradición oral y rural. En ellos se incluyen cuentos folklóricos 

recopilados por los principales investigadores de este género en las diversas variedades de sus 

tres lenguas y ordenados por González conforme el Índice Internacional del Cuento Tipo. En el 

primer volumen encontramos cuentos de animales, que siguen la tradición de las fábulas, 

maravillosos o de hadas, religiosos, y cuentos novela. En el segundo, aparecen los cuentos del 

ogro estúpido, cuentos de fórmula y de brujas, y chistes y anécdotas, el subgénero más popular 

en Aragón, España y el resto del mundo.  

Los Pirineos no forman un conjunto coherente y uniforme. Cada valle alto se comunica más 

fácilmente con las tierras bajas que con su vecino fronterizo. Como cuando los habitantes 

cruzaban para ir a las ferias e incluso al exilio. Pero es cierto que la geografía impone a las 

personas actitudes, formas de concebir el mundo e incluso sueños similares. Un agricultor o un 

pastor de Aragón se siente igualmente unido a su primo de la región de Ariège. A ambos lados 

de la cadena, las ideas no han dejado nunca de circular, ni de fluir. Así que podemos considerar 

que existe un conjunto cultural pirenaico con, por supuesto, especificidades pertenecientes a 

otras culturas como pueden ser las vascas y las catalanas. 

Y aunque se hayan extinguido las antiguas veladas que al calor del hogar alimentaban los 

mitos, leyendas y cuentos, otras formas de convivencia están naciendo y estamos seguros de 

que la larga historia de los cuentos y las leyendas del Pirineo no ha llegado todavía a su fin. 

 

 

 


